
 

El descubrimiento del enigma de Jesús  
El encuentro con el Resucitado les ha descubierto a 
estos hombres el misterio encerrado en Jesús. Así 
llama Pablo a su experiencia “el descubrimiento de 
Jesús” (Ga 1, 12). Por eso, entiende así su encuentro 
con el Resucitado: “Dios ha querido revelar en mí a 
su Hijo” (Ga 1, 16). En este encuentro han 
descubierto los discípulos que Jesús, a pesar de haber 
terminado  

en una cruz, es el Cristo esperado por el pueblo, y, todavía más, es el Señor 
de la vida y de la muerte porque en él ha comenzado ya la resurrección, es 
decir, la liberación total y definitiva de los hombres.   
Acontecimiento transformador  
Se trata de un acontecimiento que ha transformado totalmente a los 
discípulos. Aquellos hombres que se resistían a aceptar el mensaje de Jesús, 
comienzan ahora a anunciar el Evangelio con una convicción total. 
Aquellos hombres cobardes que no habían sido capaces de mantenerse 
junto a Jesús en el momento de la crucifixión, comienzan ahora a arriesgar 
su vida por defender la causa del Crucificado. Es particularmente 
significativo el caso de Pablo de Tarso. El encuentro con Cristo resucitado 
lo ha convertido de perseguidor de las comunidades cristianas en testigo y 
predicador de la Buena Noticia de Cristo (Ga 1, 23; Filp 3, 5-14; Co 15, 9-
10).   
Llamada a una misión  
Los discípulos viven el encuentro con el Resucitado como llamada a 
anunciar el Evangelio. Los encuentros de los Once con el Resucitado 
terminan invariablemente en una llamada a la evangelización (Mt 28, 18-
20; Mc 16, 15; Lc 24, 28; Jn 20,21). Concretamente, Pablo entiende su 
experiencia pascual como una exigencia pascual como una exigencia a 

              

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA Nº 452 - Del 19 al 25 de abril de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Caravaggio, La cena de Emaús, 1600 

“Me despedí de mis amigas y dejé escrito un 
mensaje de agradecimiento y confianza en la vida, 
convencida de que la última palabra no la puede 

tener el odio, la venganza, la violencia o la muerte, 
sino la reconciliación y el amor y es necesario 

apostar nuestras vidas en ello.” 
Etty Hillesum 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús devuelve la alegría 
a sus discípulos y les encomienda una 
misión. 

 

EVANGELIO (Lc 24, 13-35) 
 

 

Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de Jesús 
iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos 
sesenta estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había 
sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y 
se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de 
camino?». Ellos se detuvieron con aire entristecido, Y uno de ellos, que 
se llamaba Cleofás, le respondió: «Eres tú el único forastero en Jerusalén 
que no sabes lo que ha pasado allí estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». Ellos 
le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en 
obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los 
sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo 
crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con 
todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad 
que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues 
habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su 
cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de 
ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron también 
al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no 
lo vieron». Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo 
que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto 
y entrara así en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por 
todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. 
Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir 
caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, 
porque atardece y el día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. 
Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió 
y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero 
él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro 
corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, 
donde encontraron reunidos a los Once on sus compañeros, que estaban 
diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan. 
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Las cargas se acomodan caminando 
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cristianos, encontrarse con el Resucitado es 
sentirse llamado a anunciar la Buena 
Noticia de Cristo (Lc 24, 36; Jn 20, 17-18).   
Experiencia prolongada en la vida  
El encuentro con el Resucitado no es un 
momento privilegiado sin continuidad 
posterior en sus vidas. Estos hombres 
reviven en su vida diaria el destino doloroso 
de Jesús crucificado y el paso a la vida del 
Resucitado. La resurrección del Crucificado 
les ayuda a entender y vivir su vida difícil 
de cada día con otro sentido y otra 
profundidad. Desde su propia vida 
comprenden y viven mejor el misterio de 
Cristo muerto y resucitado. “Llevamos 
siempre en nuestros cuerpos el morir de 
Jesús, a fin de que también la vida de Jesús 
se manifieste en nuestros cuerpos” (2 Co 
4,10). 
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